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            Cuadro primero.
   

         

         Un salón en el palacio de Diodardo, Rey de Nogalia, país imaginario. Puertas en ambos laterales y un gran ventanal en el foro. Como en este salón despacha el Rey con sus Ministros, habrá, a la derecha, primer término, y bajo un rico dosel, una mesa con útiles de escritorio y un regio sillón.

         El estilo del decorado, así como los trajes y la caracterización de los actores, queda encomendado al buen gusto del director artístico. El autor indica solamente que, por tratarse de un cuento, todo debe ser en él caprichoso y fantástico, pero dentro siempre de una gran sobriedad y de una gran sencillez.

         –––
   

         (Al levantarse el telón están en escena el REY DIODARDO, venerable y afabilísimo anciano, RODULFO, primer Ministro del Reino, hombre cincuentón, despejado y simpático, y EONIO, DIDIO y QUENCIANO, tres Ministros más, que constituyen el resto del Gobierno, porque en la teliz Nogalia no hay más que cuatro Ministros.)

          
   

         DIOD. ¿Queda aún algo de firma?

         RODUL. Estos dos decretos, Majestad. Es costumbre que el día de tu cumpleaños se instituya algún premio con el oro que sobra en tus arcas. Este año el Gobierno te propone la creación de dos: uno, para el general que resultando vencedor haya sabido evitar mayor número de batallas, y otro, para el obogado que haya logrado evitar mayor número de pleitos.

         DIOD. Con gran placer los firmo, que bien merecen recompensa los que saben evitar tristezas y sinsabores. (Firma.) Y ahora, decidme: ¿no hay epidemias ni enfermedades que castiguen mi reino?

         EONIO La salud en Nogalia es completa, Majestad. Sólo dejan de existir los que, tras una larga vida, rinden a la muerte el forzoso tributo.

         DIOD. ¿No hay tampoco plagas que azoten nuestros campos?

         DIDIO Jamás en tierras de Nogalia se conocieron más pingües cosechas.

         DIOD. ¿Y la paz con los demás reinos está asegurada?

         QUENC. Todos los reinos limítrofes, desean la prosperidad del tuyo, Majestad.

         DIOD. Entonces es señal de que en Nogalia no se comete por mí ninguna injusticia. Os feicito y me felicito. Ya sabéis lo que afirma nuestra tradición: Nogalia será feliz mientras su Rey sea justo; el día que cometa una injusticia, las epidemias diezmarán su población, las plagas asolarán sus campos y las guerras desvastarán el reino.

         RODUL. Ni tu bondad ni tu talento te llevarán jamás a la injusticia, Señor.

         EONIO. Nogalia te adora y festeja hoy con alegría la fecha de tu cumpleaños.

         DIOD. Pues un nuevo motivo de júbilo ha de haber hoy para mis súbditos. He hecho gestiones, cerca de mi primo Adalberto, el Rey de Floridia, y su embajador ha acordado conmigo, hace un instante, la boda de mi hija Aladia, la heredera de mi corona, con el Príncipe Iranio, el futuro Rey de aquella nación. (Aprobación y complacencia en los cuatro ministros.) Por fin van a lograr su anhelo los dos reinos siempre rivales.

         RODUL. Gracias a tu bondad.

         EONIO Y a tu sabiduría.

         DIOD. Decid a los que, con arreglo al protocolo, tienen que asistir a la publicación de este acuerdo, que al sonar las cuatro lo haré saber oficialmente. (Se inclina, dando por terminada la entrevista.)

         RODUL. Señor. . .

         EONIO Majestad. . . (Se van los cuatro por la derecha.)

         DIDIO Majestad. . . (Se van los cuatro por la derecha.)

         QUENC. Majestad. . . (Se van los cuatro por la derecha.)

         RAIN. (Dama de la corte, por la izquierda.) Señor . . .

         DIOD. ¿Qué quieres, Rainelda?

         RAIN. Tu hija, la Princesa Aladia, desea hablarte. (Aun gesto afirmativo de Diodardo, Rainelda se acerca a la puerta de la izquierda y dice hacia el lateral.) Entra, señora. (Una vez que entra Aladia en escena, se inclina Rainelda y se va.)

         DIOD. ¿Qué quieres, hija mía? Habia.

         ALAD. (Que es bonita, donde las haya bonitas.) Padre y Señor, en este momento no es tu hija la que te busca; es la Princesa de Nogalia la que viene a ponerse bajo el amparo de su Rey.

         DIOD. Me sorprende ese lenguaje en tus labios; pero si a pedir justicia vienes, dala por conseguida. No se la he negado a nadie jamás. ¿Podría apartarse del cumplimiento del deber quien sabe que el día en que cometiera la menor injusticia lloverían los males sobre su reino? Pero no hablemos ahora sino de lo que vienes a decirme. ¿De qué se trata?

         ALAD. De algo que pone en riesgo mi honor.

         DIOD. ¿Es posible?

         ALAD. Valerio, el embajador de Orania, me persigue con pretensiones amorosas.

         DIOD. Me habías alarmado. Desde luego que su conducta es vituperable, pero si no es más que eso, no te ofende, puesto que al fin es hombre que lleva en sus venas sangre real. . .

         ALAD. Si no fuera más que eso no recurriría a ti, padre mío. He tratado de evitarte el disgusto que suponía habría de causarte mi revelación, mientras Valerio se ha limitado a hablarme de su cariño cuando me encontraba en los saraos y fiestas de la corte; pero de algún tiempo a esta parte, su persecución reviste tal forma, que no ya una princesa, sino cualquiera mujer que mire por su decoro no debe tolerar. . .

         DIOD. ¿Qué estás diciendo?

         ALAD. Busca las ocasiones de introducirse clandestinamente en palacio; me sale al encuentro cuando paseo a solas por los jardines. . . ¿Qué más?. . . El otro día tuvo la audacia de entrar, sin anunciarse, en mi cuarto. . .

         DIOD. Me asombra lo que me cuentas. Si en cualquiera seria abominable el solo intento de ultrajar a una mujer, lo es mil veces más en quien nada arriesga al intentarlo, puesto que hace sagrada a su persona el carácter de representante de otro país. . .

         ALAD. Por eso recurro a ti.

         DIOD. Tranquilízate. Yo hablaré a Valerio con la severidad que merece, y esa persecución odiosa cesará. . . De todas suertes hubiera cesado al saber lo que luego va a hacerse público en la corte, que cierra el paso a toda esperanza de aspiración a tu amo. . .

         ALAD. (Alarmada.) ¿Qué quieres decirme, padre mío?. . .

         DIOD. Que por fin voy a realizar la mayor ilusión de mi vida: darte esposo, asegurar en ti la sucesión del reino. . .

         ALAD. ¿Eh?. . . ¿Cómo?. . .

         DIOD. Nada he querido revelarte mientras se han llevado a cabo las negociaciones; pero ya es preciso que sepas que el Príncipe Iranio, de Floridia, te conducirá, en breve, al altar.

         ALAD. (Casi sin fuerzas.) ¿El Príncipe Iranio?...

         DIOD. Sí, hija mía, el heredero de un gran trono, que unido al que tú recibirás cuando yo pague mi tributo a la muerte, os hará dueños y señores de un poderoso imperio. . .

         ALAD. Sí. . . pero. . . mi corazón. . .

         DIOD. ¿Eh?. . . Pues no me dijiste hace dos años, cuando te hablé de este proyecto, que te sentías inclinada hacia Iranio, que sabes que está prendado de ti?

         ALAD. Tú lo has dicho; hace dos años. . . Ahora. . .

         DIOD. ¿Has cambiado de modo de sentir desde entonces? ¿Tienes algún secreto que ocultas a tu padre?. . .

         ALAD. (Turbadísima.) No, no. . . te aseguro. . .

         DIOD. Basta, Aladia. No
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